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Dada la idea de lo principal del ataque de 
es ya tiempo de descender á algunos pormenores, qua 
el último funesto colorido á este cuadro." 

"Muchos de los prisioneros salieron vivos, pero en 
y sólo apareció entre ellos vestido el capitán Paláezq111 
vo arte para hacer creer á sus aprehensores que el Sr 
dalgo lo quería vivo, y había ofrecido 500 ps. al qu1t 
presentase de este modo: así es que por recabar el p 
cuidaron mucho. Si entonces hubiera muerto, no nOI 
biera hostilizado después altamente. Tal e, la recom 
que hemos recibido de muchos ingrat<,s de esta cala. 
ra quienes el perjurio ha sido una bagatela despr 
Es inútil referir circunstanciadamente quienes fuerllli 
principales heridos: basta decir que si é,tos_ ~~ca 
lo pronto de la muerte, no escaparon de la pris10n; 
nos una nrnmoria el ascético europeo D. Jo8é Mi(!uel 
ca, á quien, cuando Jo desnudaron los indios, le h . 
cuerpo ceñido con fuertes cilicios, hecho que les hizo 
pentir de haberle dado muerte, verificándose en él lo 
el poeta dijo en estas sencillas pal~ bras ... Nulla salUII 
~ste azote de la cólera del cielo se rebata á lobos y co 
D. José Valenzuela, natural de Irapuato, mostró tant.11 
lor, que habiéndose quedado á ~ab~llo fuera d? la A 
diga, recibió un garrotazo de los md10s sobre q~ieuesd 
gó sus pistolas; tiró del sable con el que mató a muchCJI!• 
bió y bajó tres veces la cuesta de Mendi:uíbal: sus en 
metiéndole dos lanzas bajo de los sobacos, lo ar 
del caballo, y viendo que ni aún así se rendía, Jo 11, • 
preso y exhaló su último aliento en el camino, rep1 
con todo esfuerzo .... ; Vh•a España! Este hombre h 
muerto como los héroes de Homero si no hubiera con 
do y perdido su vida en defensa dfl la más injusta d 
causas. lln indio sobre quien se lanzó un frasco de 
colado, aunque había visto el estrago q ne esta clase dll 
bas hacía sobre sus compañeros, se abrazó de él y com 
tirar con los dientes de la espoleta alambrada para 
reventase. Inútiles fueron sus esfuerzos, porque el 
reventó y lo hizo mil pedazos; mas esta desgracia no 
hardó á sus compañeros que decían confiadamente Y 
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fflllida,i de un festín ... no hay cuidarlo ... atrás vienen 
otroB ... I<;ste pasaje semeja en nuestra historia al ocurrido 
en ó d? Julio de 1 i7.5, en Charles Town, en que un milicia· 
,no artillero a marcfld de igual diliO'encia salvó la vida de 
enatro milicianos. Grabémosla en lo, fastos de nuestra 
gloria por :nano de la libertad como ejemplo memorable y 
oad~ co~rnn del ''.8!ºr que suprJ inspirará sus compaf1ero, 
este md10 benemento, y como prueba de que los america· 
BOi! á la vez son tan valientes y decididos como los decau 
t.adoe europeo~." 

"Los cadávereH de éstos que yacían en la Alhóndiga, se 
cood~jeron de,nudos llevándoselos entre cuatro, asido, de 
los pies y de lag mano~, y á algunos arrastrando hasta el 
camPo8anto de Belén, donde se 1:nterraron sm mortaja ni 
~timenta alguna; sólo hubo una muy corta para el Sr. 
Rialio que apenas le llegaba á la espiúilla: ni era posible 
haC?r ~tra cosa en aquellas circunstancias. El furor <le 
losmd1os era tal,_ que peligraba la dda del que hacía la 
menor de!11ostrac1ón rle duelo. A una mujer le dieron 
una cuchtl)a?a en la c~ra, tan solo porque á la vista de un 
~áver grito de~pavon¿a .... ¡Ay, pobrecito! 

'Tal suerte cupo al Sr. D. Juan Antonio Riafio inten• 
~ente d? Gnanajnato, uno de los primeros intende~tes de 
~:reación de Gál~ez, ? de los, 1~agistrados más recomen• 

les_ que ha venido a la America. Reunfa á nn fondo 
: 6 eab1duría y literatura la más delirada, otro de rectitud 

t.oda prueba y digna del siglo de Catón. Su casa era 
: ac!Ulemia dond_e se formaban sus hijos y su~ amigos. 

aqnel. santnar10 del honor, jamás penetré> el oro co­
~~tor,_ Dl hizo bajar el fiel de la justicia que siempre ad-
lDJDistro co ' ' d" u• od · n misericor 1a. n-1afto era popular sencillo 
ID ~to Y accesible á todo miserable. El fué el primer~ :e mtrodnjo la policía frumentaria en Valladolid y Gua• 
~:to, Y con ellos la abundancia. El hizo efe,;tiva la 

riuc· d_e Jov111lauos, y á merced de la liberalidad de su~ 
P tpios el monstruo del hambre quedó ahogado cuando ;iaba ~n deforme cabeza sobre Michoacán. Páguese, 
diez' á vemte pesos carga de maíz, aún á los que piden 

por ella, y el interés individual excitará á tantos, que 
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cada uno sacará á luz la semilla que oculta: así se h' 
de esta ocurrencia resultó una inopinadfl abundancia, 
que fuese necesario que el brazo del Gobierno romp 
las trojes y alfolís que ocultaban las semillas. El, el 
modeló la bellísima Alhónrliga d, Granaditas, donde 
hallarían las gracias de la más hermosa arquitectura, sj 
perdiesen en la América. El Sr. Riafio veía en grande; 
desde su gabinete sujetaba con su crítica exacta á un· 
nudo examen á toda la Europa. Previó la suerte de 
continente: fué víctima de su honor militar, y murió 
el que le pagaba, como los suizos. Puesto á la cabeza 
la administración pública, en cualquier ramo, habrla fot 
mado la dicha de su nación. Tamaño astro estaba col 
do fuera de la órbita sobre que debía girar. Amó á l.ot¡ 
americanos, y como conoció sus derechos, fué el ú~ioo,je(« 
que en la lid de nuestra libertad se ajustó á los prme1~ 
del derecho de la guerra y de gentes, y no los vió ~ f 
gavillas de asesinos y bandidos. Llore, pues, la Améfleil/ 
sobre la desgracia de un hombre tal, y sienta mucho q11&­
el pedestal augusto de sus triunfos esté zanjado sobre • 
restos y cenizas de un varón tau respetable. Para quent;i 
da falte á tan fiel retrato lo concluiré diciendo, que lallll\ 
turaleza le dió á par de un grande ingenio un bello pellG< 
nal: su gesto y modo airoso anunciaba la linda alma. ·gua. 
lo animaba." 

"Junto al cadáver del intendente se hallaron once • 
pero todos desnudos: lo mismo estaban en otros cuartos de-: 
la Alhóndiga otras personas heridas, esperando por mól' 
mentes la mue1-te: algunas ~e acurrucaron bajo de 
muertos, y á merced de tal ardid salvaron la vida." 

''Mientras esto pasaba en Granaditas, se ejecutó _el 111' 
queo en las tiendas de ropa, vinat~rías, casas y. hac1en~ 
de platas de los españoles, operación que duro ha11tA 
sábado por la mañana, en que por bando se mandó ~ 
pena de vida que cesase; pero ya era tarde, Y á P~ 
la orden siguió en varias partes. En la noche del viernet 
no se oían más que hachazos para derribar pue1tae, ._ 
les que rodaban, y tercios ó fardos de todas clases que~ 

. baban por las calles. Descubríase multitud de gdnte 
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ellas _con_ oc~tes bebiendo con la maye>r imprudencia.. En­
tre diez o mRs personas abría u un barril, y saciados y beo· 
dos derramaban el licor restante, ó botaban los frascos lle­
nos. _Mi pluma_~º a_cierta á pintar el ruido tumultuoso y 
los gritos del _quien vwd la pestilencia de orines y licores. 
En este confüeto que apenaba el corazón del hombre más 
apático,. se anunci? fuego por Belén: multiplicóse la grita 
y eongo¡a de los cmdadanos á un punto indecible, pues 
creyeron que todo Guanajuato sti abrasase· mas quiso Dios 
q~e sólo fo.ese una casa quemada entre Belén y la Alhón­
diga, y que el incendio se cortase con oportunidad. Al 
amanecer el sábado, la ciudad estaba inconocible. Trein­
ta Y cuatro tiendas ya, no existían ¿qué digo1 hasta sus 
mostradores y armazones habían desaparecido. De las ca 
83S de los e~ropeos estaban quibdas hasta las chapa~ de 
las !_laves, v1dr1eras y balcones: nna tribu de apaches no 
hub1~ra ta,ládolo con más ferocidad. No se vtJía tJn la ca­
lle muna perwna dtJeente, ni más objetos que gente arma· 
da: la voz dtJ m11,9rte se repetía por todas ¡,artes, y á presto 
de buscar españoles se entraban en las casas; no obstante, 
aunque_sacaron á muchos de ellas se contentaron con apre 
sar!oa sm hae~rles mayor daño. De este modo trajeron A 
los de Valenciana y otras minas, donde igualmente hubo 
saqueo." 

"E ¼! ~ este ~ía se vendían á precios muy ínfimos los efec-
mas pr~crnsos. Dábanse barraR de plata á doscientos 

PI:~: terr10s dti paño, por seis: de cacao, por cuatro: ba 
rn es de aguardiente, por cinco: peso de plata por seicl 
rales: onzas de oro, por menos cantidad pues á los indiotl 
es era desconocida esta moneda." ' 

1810 ~28 de Septiembre [nj 

Copia de un documento del año de 1810, sacada del -[,,J Vol e ' d , . nueva é i • _mos a recor ar, que_ este signo debe traducirse por 
¡ire.ente e~·d'Sª que la de,:neride que lo lleva, aparece basta la 
titurea 

1 
• ICIO~; por cons1gu1ente, todas las que lo tengan cons-

. a •d1cion coo que se aumenta la obra.-,Vola del Editor. 
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orícrínal que tiene Doña ,Juana Díaz Sánchez y Mendoza, 
f:s1·a. Doña Gertrndi~ de Aedo de Lanazábal. 

Urgenre. 
"Acaban de matar al Intendente Reaiío de un balazo q 

le dieron en la cabeza y estamos muy afligidos porque 
hay persona que pueda mandar este fuerte; de los. qneet 
tamos encerrados nuo, quieren quE mande Dn. Diego Ve-­
lázquez, otros qne el capitán Palencia, y yo y D. Juan 1 
Mendilábal queremos que mande Ortniío, no sé qué suce-, 
derá." 

"Hay muchos indios rodeándonos, el cerro de enfrenta 
está coronado de indios y aunquti tenemos m11cho parque 
y comestibles, ya se están acobarcl.anclo todos por la m116l"l' 
te del Intendente, hay confusión y alarma. Yo creo qu• 
si se nos meten al faerte nos matan á todo3, porque SOIDOI 

muy pocoH y los indio3 muchos, muchos." . 
"Tenao presentimiento de que me van a matar, Y tew 

cribo esta carta para recordarte lo que Je dije. _antes de 
anoche antes de venirme al fnerte: de mis negocios ya sa­
bes todo lo que me traje, en el baulito negro, todas t1l8 
alhajas y las otras onzas y escudos, de lo que estoy ro, 
arrepentido. Algunos <1nieren hac~r agnje:os en el t>9:ti0 

ó en otras partes para enterrar alhaJas; peio yo les digo 
que esto es ya inútil, porque si entran los indi~s son muy 
maliciosos, yo los he visto, se encuentran las senales de lol 
hoyos y escarban y sacan todo:' 

"Ya te dije qne 'ln el secreto de h, pared de la rec~ma.rtf 
que dá al comedor quedaron diez mil pesos complet1~Y 
que en el de arriba, que está. en la parcJd . de la ~ala., 1 
cerca de veinte mil, como diez y nueve ~il ochocie~~ 
si me ms.tan a4.uí, que es lo que suc~d_e_ra, porque n f ~ 
mos quedado luego sin tlabeza que d1r1Ja b1e~ la de e 
puedes mantenerte, primero, con lo de la caJ:1 bl~nca ~ 
está debajo del camapé negro y encarnado, en _mi :~: ' 
luego sigues con lo de la parAd del secreto chico, d 
está más fácil ele sacarse el dinero que está en el gran 
de la sala; perc procuras hacer todo ?ºn Rosale;; Y qu~ 
lo sepan los dos mozos, ni las dos criadas menos, Y ·a mu 
el dinero poco á poco y hasta que la necesidad te Ul'J 
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cho, mientras ves que haces para vivir, porque está el Rei­
no muy revuelto ya y peor que se vá á ¡JGner en nuestra 
contra:~~ se lo había yo escrito al Sr. Virrey y no quiso 
creerme. 

"El Cura es homhre vivo y astuto, y ahora tiene que ser 
audaz porque _en perdiendo te c11tista tal vez la vida, por 
su gran fomendad de la voz de rebelión. contra España. 

"Si me matan a Yfoales á mi hermano que edtá en San tan 
der, y al tío que ha de estar ya en Madrici, para qu¡, ellos 
vengan y te recojan y te lleven á España, Ri el Reyno si­
gue revuelto como vá á s11eecler; dicen que los indios vie­
~en de1'.!didos á morir matando: ya vez que han entrado 
a San Miguel el Grancie y á Celaya y desde la hacienda de 
Burras nos han intimado ayer de rend:cíón ó mu,rte." 

"No vayas á decirle á nadie de la mina que me hallé en 
el mes de .l!:ebrero de este año en el cerro de las · ·Tu,as," 
Y que ya dicen de l\farín Sánchez; ya te dije ante, ele 
anoche q 11e tapé yo el día 8 de éste la boca de la mina y 
que me ayudaron á rodar las piedras y la tíena tu tío 0rm 
Aedo, .l!~ermín ! Luis Amézcua, que s0!1 los únieos que me 
acompan~ron ó1empre que fuí á ese cerro; te dije que Ja 
bo~a-nuna está t:ipada con una, cruz de palos de mez 
qu_i~ mu_y grneso_s, Juego echamos tierra, nopales y palo, 
chicos, piedras chicas y una muy grande corno huevo est,á 
puesta. en la orilla de señal, cerca del calicantito que eché 
en las aguas, cerl'a del arroyo para que no se metiera el 
~na, del lado donde se mete el sol y por la tarde entra 
. ~ta deniro; está á merlia ladera, cerca de un montecillo 
1nico que_ hay porque torlo el cerro está muy escarpado; 
e montec1ll~ e, de huizaches, casahuates, nopales y un;> 6~: o~ro fraile que hay; ya te advierto que sólo ellos sa 

1 ?1en el cammo y te mando que no destapen la boca de 
ª.~~aporque está el Reyno muy en nuestra contra." 

todo"\ te vas á E,paña con mi hermano no vuelvas, vende~ 
ie O que puedas y te callas de la mina hasta ver com, 

,pyne después el Reyno." 
Ad~ ha.y m~cha b11lla y confusión, todos quieren mandar. 

lo crts te diee, tal vez para siempre, tu marido que pron­
- e b han de rnatar.-Femando de Larrrrzá.bal.'' 
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Ya están haciendo agujeros en el patío para 
las alhajas y los indios gritan mucho afuera." 

1810 -28 de Septíernbre. [n] 

Debido á la amabilidad del finado Sr. Líe. D. 
Téllez Sardaneta, publicarnos el siguiente relato qu~ . 
piamos cuidadosamente de un autógr~fo q_ue nos ~acili 
escrito, probablemente, por un P. Diegumo, testigo 
sencial de los acontecimientos que se nanan. . 

El papel, ortografía y forma de letra garantizan 1~ ~ 
tenticida<l, aunque ignoramos por qué el autor s~pnm 
su nombre, el que hemos procurado aclarar empenosaroea, 
te, confrontando la historia, sin conseguirlo hasta la f~ 

"Satisfago á los deseos que tiene Ud. de una rela~ 
cierta de lo sucedido en Granaditas el día 28 de SeptieDJ' 
bre de 1810." . 

"Primeramente toda la reunión y fuerzas estaba remllda 
en la Plaza mayor, las bocacalles con fosos y esta_cad&S; 1 
sus respectivas guardias. Por Sta. Rosa, Valenc1a~a, cad· 
mino. de San Miguel, y demás puntos que cercan l& ciuda , 
abanzadas bastantemente respetables; por la noche ron~ 
de á 16 hombres de á caballo. Hubo varias consultas en 
Cabildo sobre la mayor seguridad, y entre diversos paree&; 
res prevaleció el del Sr. Intendente con algunos otrO;' qllt! 
se le agregaron, de que en Granaditas sería la reumó~ Y 
que allí mandaba llevar el tesoro., y que todos los vecmOB 
que quisieran podían llevar sus rntereses. . . , 

Cerrados ya los fuertes y no habieno.o qmen die~ º0:0 
sejo porque en todas partes nos an1;1~ciaban pel~gro 
muerte, ó queriendo menos quedar prisionero, tom:i el d 
tido de irme á dicho fuerte. Entre 8 y 9 de la manana 
mismo día 28, cuando acababa J.e salir Abasolo de en 

[1] El finado Señor Lic. Dn. Manuel Téllez Sarda aeta 10f Ji 
bondad de facilitarnos la copia del anterior documento, ~ue Dfil 
del original que obraba en su poder, el que obtuv? de la ra.lat el 
Juana Díaz de Sánchez y Mendoza, .cnando se trato de arreg tollf 
asunto de Ía mina de\ .cerro de la Tusa, á que este docmnen 
refiere.-Nota de! Editor. 

1 

-85-

el pliego, entré yo. Abasolo se fué luego y dejó á un sol• 
dado suyo que llevara la respuesta. Lo que contenía el 
p_Iiego era la: procla_mación del Cura en Celaya por más de 
cmcuenta mil americanos, y que á nombre de la Nación se 
pret.endía la independencia, y recoger á los ultra.marinos 
y sus caudales, etc.·, ' 

"Co~no á la. hora dió orden el Sr. Intendente para que to­
dos, s1~ exceptu~r eclesiásticos, subiésemos á las azoteas. 
Se paro el batallon de ultramarino, y criollos y formados 
e.n filas ~e nos leyó ~l pliego, y preguntando 'por tres oca~ 
s10n~s qué resp_ondian; y todos á una Yoz dijeron vencer ó 
~onr. pcispues s~ le hizo saber al batallón, y con entu· 
s1asmo dieron la_ misma respuesta. Se les dió música y 
empezaron los vi vas por Esp~,ña. Observamos que los dos 
cerros dti San Miguel y el Diablo, que estaban poblados <le 
gentnlfa, nos corr~spondían tirando los sombrclros por alto; 
pero co'.'10 n~ se 01a11; ~u~ voces tampoco pudimos compren• 
?er hacia quien se d1rig1an sus vi vas. No obstante que 
~orábamos sus i¡;tencionP.s, se les dió señales de agradecí· 
miento." 

''.8erí~n las 11 cuando el Intendente mandó al Batallón 
~Jase a comer, y apenas habrían empezado, cuando se to• 
co á la generala por unos diez ó doce indios que entraban 
con lanzas por la calzada, y al llegar á una especie de pfa­
z?ela que hay entre Belén y Dolores, les gritó por tres oca 
SIOnes se contuvieran, y no ')bedeciendo, mandó á rn hijo, 
que c?man~aba esta E>stacada, diera. fuego, lo que e,jecutó 
00f Vl?lenc~a; rero como estaban cerca de Belén, corrieron 
Y os liberto la esquina, y sólo pereció nn pobre que estaba 
posado en una puerta de aquellas casitas. Cuando sucedió 
es~ yo estaba á su lao.o." 
b . Poco antes que se divisara el ejército del Cura vimos 
~~a~ de V ~lenciana y Mellado bastante número d~ gente 
aba· ande~lla blanca, y tomaron el camino por la Cañada 
No Jo, que h)~n seguramente á reunirse con su tata Cura. 

.,se tuvo mas novedad hasta cosa de las doce." 
el 

6
~

0
~ 0 á estas_ horas vimos sobre el cerro de San Miguel 

se Jét~ito americano que, según se advirtió al descubrir­
' SU ieron por la pl'fsa de la cañada ó de Rocha, y baja• 

• 
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ron por ¡;:an ,Juan. D~,da un:i esquina cl0 la azote:i 
Grauaditas los vi entrar en la ¡,laza, y lnegn qthl cmp 
run los golpes en hts puertas de laH tieudas, ,111¡,eza 
tllmbiéu las piedrns y alguna otm bala des<le el CHITO 

Diablo. Yo seguí tudaYía en la azotea, pm·qiw ,;egura 
mente desch, la cumbre del cerro 110 nos alt•a1w1ban m la,: 
piedras ni las halas: y ,in t~mbargo de estü de,;rle la azo 
no ví dar fuego por los nue~trm,, y scilq ví que sP cl.ieradeii 
de las e,;lal'a<la~. Los el.e arriba ,egnramente no da::ian foe. 
go porqt..i los tapaban las casa,, ó tal vez por no h:tl'eral-,: 
guna avería en los qne teníamos ddendiendc, las estacad"­
Lo cierto e, que por 111:ís de tres horas sost n vo fnego gm, 
neado la tropa que teníamos en las bocacalles: pero la o, 
adentro yo no ví que diera fiwgo, ni que sirviera de nada 
en las azotea, más que de recibir perlrarla,." 

"Por una y otra parte estaba terrible la batalla, y entre 
una y dos de la tarrle teníamos como 20 herirlos, siendo 
solo de bal~ Don P"clro Td:no y Don P"dro Bu,tillos, por­
que éstos estaban en la, estacadqs; estando el eape\lán Y 
yo confesaurlo algnno~ heridos, dieron el grito: el Santio 
Oleo para el Sr. Intendente; fué el 0,1pelláu y al cuarto 
el.e hora ya estaba en la eternidarl. Su eficacia le trajo la 
muerte, pues lloviendo como lloYía n las piedras, salió par& 
nna de las estaeada~, (no sé á qué dispo,ieión) y apenas 
habrüt andado de cuatro ,í. ~eis vaso,, cuando d<Jsde noa 
ventana le cl.ieron con tal acierto un balazo en la cabeza. 
q ne hasta lus ce,os hec hó por las na rice,, ae la hicieron 
perlar.os. Su mne~te nos consternó bastantemente Y foé 
causa que todos desconfiaran de la viduria, y por esto des· 
ampararon las azoteas y s~ b:tjaron ü sus cu:irto~. '' . 

"Ya aquí se trató de pecl.ir pa~e,: el primero que subió 
con la bancl.era, fué Don Bdr11ab:> Bnstamante, á quien IIC· 
tualmente estaba yo confesancl.o, no por herirlo, y sí por­
que esperabi (como todo,) la mu,:rte. No hicieron caso Y 
subió por seg1111da uu !-'adre con b.rnclera y Santo Ori,tcl, 
tampoco la concedieron, pues como no paraba el fu igo de 
las estacadas, y Dolores, creyeron seguramente q Je era 
cautela para cogerlos junto., y hecharlt>s los frasco~. O tal 
vez sería maldad cl.n algunos perversos. Viendo la reunen• 
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cia en c·onc·1°rler la paz, se les tir. d , .. • 
las vi, y esto ;í fuerza <le süpli .. 

0 0
~ t~(eg<1s que yo mismo 

peles pidiendo paz: pero ~o ;i''.'."·, ' e1, irnron_ ~lgunos pa-
trat

' d t<1.izn11f0 ya cl.ilwew· 
o e poner un ofido al Cabildo . .. • º -:ias, ~e 

todos 8uplícara Ja ¡,az. No h·dhb· pai.~ qne ,t nombre <le 
llerar],,, porque no había n11i.s'a1\iit~-t1ien se rPsoll'iera á 
por una ,·eDtana t¡ue mira b·1 . D 1º que descolgar ü uno 
no de 111í v •i fiiet·z·t de . , 1'. cia O ores. Hecharou ma· 

' J ' ,, sn1i 1c·1• re,'!)' 1 ri · en capil a, y al mirar nua alt' ,. ti J e o ic10, me lo metí 
llovían la,: pierlras y' al"'nn burla como de 20 varas y que 
ríd · " as ªª~ nome re·oJ,' · b · e e o que rnrlispernabl1m1ente mo;·i . . ' ~ 1 a a¡ar, 

de ereer que era Padre sin .' t 1 ria, porque no habían 
cuales:¡niP,\·a. No falt',' ? e ~ 1~ ~ ª de poner el hábito á 
del bat:tllón se a1na'1· .,'' qul1en 111~1era estt! sacrificio de les 
b 

' !O Y ( t'Sl'O "'O y j'O , ' a que no lo matan u ,-a JI~ · , 0 1 mas que se grita 
"M' , rl . ' ' J go muerto a baJ· 0 " 
' mm 0IJos ya sin remedio . . 

cada 11'.lH eaía al campo Santo •d~o~¡~~ nos ganaron Ja_esta 
fuego a la 1merta, se tiraron ·i lo de ;n, y que prenrlieron 
pero como é.stos cayeron aft , e~esperaclo los frascos; 
ron. 8e formó en fila~ eÍ hiera. _no vi el estrago que hicie 
taban dentro para re :b. J atallon y demás señores qne es­
pero no p. ude ""tbur del'Id1r ods e~ la puerta ;í bala de rafión· 

·" '· on e vrno l d . ' mas Y con esto tocios s 1: . e qne sr. eJaran las ar 
A poe . • ,e re 1ra10n á los cuartos d , . ··b 
b '<I o, sm saber cómo, entró PI hijo del I t de au1 a, 
en o l bafiarlo en , ,. · . . . . n en ente todo 

gado sobre la bara ~ª-1fr~. e;i esta ocas1on estaba yo enr­
ví salí á recibirlo s~ 1~ ;~ t. 08 corredorns, y luego que lo 
gar má¡, que de a'arle Ía :bl~ori.f'.1 cuarto, y no tuve lu. 
que ya entraban ,, e ou, porque me "'ritaron 
~ . " 

una voz me dijeron tod b . 
bli~ndo les perdonaran las ~~;ia ªJ1ll'~_Y.°, por de_lante su• 
ost'.lla, con otros tres agarrado ª: . ªJe el prunero. y 

segn1an los mü~ \1 b· . , , s.ª mi cnerda, y de ahí me 
pe¡ de gente, y.. .·" t ªJaªr. el ultuno escalón entró el tro• 
m d • · , srn a en er al sacerrl · · , ¡ · 

e ieron nn garrotazo en la ea ocw, m a as súplieas, 
Y, aunque baüado t l beza y otro en el hombro 
º~crvar lo c¡ue suc~~i~ eynl~:nferet,,no me privé y así pud~ 

on m.il tr . . " 8 rozos que hubo." 
tnlla, pude t~baJ~s Y peligros entre la multitud de la gen· 

ma1 un cuarto, enfrente de la escalera, y 
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Of~de all1 ,í rérno loH aganaban y mataban á puiiala 
garrotazos, y algm,os lo:; pasaban ~on sus mismos Rabi 

d 
,, 

et-pa n~. 
"Los veía desnndar después de muertos y algunos aún 

acababan de e.,pirar cuando ya estaban encuerados. 
la mirn1a pieza ~e libertó un hijo de Dn. Bernallé Bu 
mante, ¡;alió herido, y ahora va en el ejército del f'tDtro. 

"Si le quieren decir á Ud. que ]Jubo fuego en este la 
diga l'.d. que es mentira; put>s ni por los nuestros, ni 
los insurgentes se disparó un tiro, ui la apn,tnra de 
gentulla que no cabíau parados, lo podía permitir. Ni 1116-2 
no, crea Ud. que entró Allende mientras duró la safaCOCI< 
Buen cuidado tendría él de no meterse en untt hola, 
donde los mtís no lo conocían; que fuera después al pil~ 
como fué el Cura, no lo dudo; que no la intrepidez 
tanto bla,onan de Allende los guanajuatense~, no se * 
en esta ocasión." 

"Concluit1a la mortandacl y divertidos en el Haqueó, quh 
se irme; pero un minero y un indio me co!"!,"ieron prisionerlfr 
y me llevaban al Cuartel á la presencia de su g1,neral, poi' 
que siendo Padre iba contra la fé, (esto es lo que ellos ali, 
gaban para llevarme) y por más súplicas que les hica Dll­
me permitieron el que entrara en una casa á curarme. a:' 
go que era minero el uno, po1·que á los tres días fué eaW 
mismo á pedirme una limosna, y aleg1 por mérito el ha, 
berme sacado de Granaclitas." 

"Salí por endma de todos los muertos que cubrían el ]ll"'. 
tio, y no se contaban hasta la est,, uina de Granaditas, J 
tan hecllos pedazos estaban, especialmente las cabezas, q 
ni uno pude conocer, siendo cierto que los más eran aad.i 
gos conocidos." 

"A poco de haber entrado en la callé de los Pocitos, 
encontré con el Cura acompañado ele unos treinta caball dt 
poco más ó menos; me entré por el medio de todo~, le 
mi besamanos, me conoció y dió orden rne llevaran al 
vento: de algo me sirvió el conocimiento, pues no lo . 
así con el P. Septién que lo encenó en el cuartel. P 
un jarro de agua á mi vista, y de ahí siguió para G 
ditas." 

" "Bst& 1· " ... . es a verdad de todo lo , 00. d . 
Septiembre de 1810 en Granadituc I o en dicho dia 28 de 
bl&r á alg1mos guanajuatenile d ~st. Y como que he oíoJo ha­
eaerito, no tiene más raión u~ is mtas cosas á. lo que va 
ella! son ca11aces de ad' •· q 

I 
porq. ue se los dijeron· ni 

.___,_ " nmar o que su dº. ' ~,,.,,..... Aun algun d I ce 10 en una. casa 
blado mucllas cosas q: !leo sos ;¡.du:' estaban dentro han. lla-
r! 

. uce 1eron yo no é • 1 an por grallJearse alguna t· . , ' s s1 o ha· 
valor, etc." · es uua.cion, ó por acreditar Bu 

i! 

181º· -ten ~Je Septumbr8• 

Él Sr. D. Jo8é Francisco G · 
80. Intoodente de la capital ¡m;: es nombrado por Hidal-
cl&, 1 toma luego posesión de : uanf juato Y su provin• 
. Otros aombramientos á má : <llllp 

00
• 

de I& revolución, siendo no~bl~ éste se hace?- por el jefe 
Y asesor en favor del Líe l) C 

I 
el de teniente letrado 

fué_ mál! tarde el rimer . . ar os Montes de Oca, que 
ll&ldes cuya eleec~n reca~b=~nador 1e1 Hstado: el de al­
rente y e11 D. José M !" bhi . D. Miguel de Rivera Llo­
~ ~e iafautería, que lo fu:r: e~deCcoi:on.eles de dos cuer­
lllíllis~ador de Valenciana y Dn B. as1m1ro _Chówell, ad• 
eret&no heeho en el Lie. D José e~nar.~o Ch100; el de se, 
y el de teniente coronel en .i) .Í M . ' ~!JO _de D. Bernardo, 
llnpapet más t&rdede . : osé M ·. L1céaga que hizo 

Organizado el gobí!run~ra unport~nc;1a en la revolución." 
e«lor en asegurar los f n~- edla provi_ne1a se ocupó el ven-
una #,,..., ruws e su vrntori• est bl • ••wnca de cañones y una e .., a eciendo 
=~imientos dice Atamán ~s~ ~eomon?<1a, sobre cuyos 

ctón dé cañones • : , ·, P,ag. 448.) "La 
litmoo del (;o}.,,,10 de Mse_ e11?3rgo a D. Rafael Dávalos 
J>l'ácti --o mer1a de Mé · • 
el COI"": en Valenciana y daba el curso ~1co, que , ~acía BU 
de e¡rto de Guauajuato. Di. 1 l e matematicas en 

llt1lleria con el g· rado de ose ele empleo de capitán fuadac·00 corone y d f lea.. l las :apellanías de laa haei~nd se es maron á la 
4e Los eanones msultaron m . as de los españo-

Btalldes dimensiones I uy im~rfectos y uno 
, a que se dio el nombre de 
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"Defensor de la América," casi del todo insrrvible. 
ciéronse también algunos de madera, reforzados con 
de fierro en el exterior, que no fueron de mucho Ul!O, 

de los alumnos del mismo colegio que estaban en G 
juato admitieron diversos empleos, Y ~no de e~osd DÍ 
·. Ji'ménez siguió á Hidalgo, hab1éndosele es e nano , ,, 
conferido el grado de coron~l. l establ 

"Uno de los objetos más nnportantes era e . . 
miento de una casa de moneda, para poner.en c1rcu 
la lata fln pasta que había, y las que las mm_as con 

p od .· do Destinóse para ella la hacienda de ban pr uc1en • , , Entre 
Pedro perteneciente á Don Joaqum Pelaez.t d d. 

reso; que fueron pue~tus en libertad á la en ra a e 
Xalgo había unos que eotaban procesados por mo:r 
falso;. éstos fueron llamados para plantear el es tras 
roient~, y un herrero joven, que había_ dado mu:elea: 
habilidad en el grabado en el acero, hizo lo& troq hoit#. 
dirección se confió á D. }francisco Robles. . Muchohabilt' 
h . a· los artesanos de Guanajuato la prontitud y 

ace bl . . to que en MM dad con que mont:.ron el esta ecmuen , . ra rr 
más de dos meses estaba á punto de comenza~ a t 
siendo las máquina.!! que se construyeron, segun la~ 8fltíll!'; 
pas de un diccionario de artes, más perfec~~ Y, meJOfN 
. tadas que las de la casa de moneda de uco. la 
~~mbió en el tipo, pues en el sistema adoptado partre del 
volución. entraba esencialmente conser;,ar el nom 
rey Fernando y el escudo de su~ armas. 

1810.- 2 de Octubre. 

· que 
Grande alarma en Guanajuato por~ue se crey¡° p!,11' 

&proxirnaba Calleja: Hidalgo salió a encon~rar o n 
rumbo de Valenciana, á las nueve de la ~oc e, m~ 
que se iluminara la ciudad para que hubV_ra re~ue la,. 
sión en los movimientos de las tropas.. rnn ~ 
ticia era falsa, vuelve ·Hidalgo á las diez y media. . 

1810.-10 de Octubre. 

Sale Hidalgo de Guanajuato para Valladolid, cuya 

-lll-

~ad ocupa sin resistencia, y en donde se le hace un ex­
pféndido recibimiento. 

1810.-13 de Noviembre. 

De Valladolid marcha Hidalgo sobre México, á cuyas 
puertas Sil presenta después de la batalla del monte de las 
Cruces, y retrocede luego por causas que no acierta bien á 
explicar la historia, siendo complet.amente derrotado en 
Aculco. El se retira para Valladolid y Allende para Gua• 
n&jua.to, á cuya capital llega en la fecha que encabeza es• 
ta efeméride. 

El Intendente Gómez dispuso que se le hiciese un solem• 
ne recibimiento; y por lo miRmo el Ayuntamiento y demás 
antoridades salieron á recibirlo, aunque no en forma de 
.corporación. "Entró con porción de hombres á caballo, 
dwe Alamán, (T 0. 2 q, pág. 28,) algunos de los cuales le 
acompañaban desde Aculco y los más se habían reunido 
en los pueblos de su tránsito: llegaron también con él los 
demás generales Aldama, Jiménez, Aria.s. Balleza y Abaso· 
lo. Tratóse desde luego de poner en defensa la ciudad, 
para lo que dió bastante tiempo la tardanza de Calleja, 
que lento en sus movimientos, parecía dejar de intento 
renacer la revolución y cobrar nuevas fuerzas, para con­
servar la preponderancia que ésta le había hecho adquirir 
Y venir á ~er necesario, como de.de entonces comenzó á 
li08pecharse. La falta de fusiles y la imposibilidad de ha· 
cerios, era la ca11Sa de que se diese por los insurgentes 
gr&n~e importancia á la artillería, y de su empeño para 
fundir mucho número de cañones en todas partes. Dá­
:Valos, que quedó encargado por Hidalgo de construirlos, 
babia alistado veintidós, que se colocaron en diversas ba • 
terlas situadas en los puntos que enfilan la entrada por la 
tallada de Marfil, que era por donde se suponía que venía 
Cba,alleja, y teniendo éste que pasar por una garganta estre 
e tortuosa y dominada por uno y otro lado por monta­
~. que en algunas partes forman rocas escarpadas, esta 
dl8~ición del terreno sug\rió otro arbitrio de dañar al 
9ném1go, fundado en la práctica de la minería, que es el 


